
le habían ofrecido los hombres de 
Abelló diez millones de pesetas 
por inculparse. Según Angel Ló­
pez, los mandados de Abelló. -una 
vez que exterminó a las mil qui­
nientas reses-, comenzaron a ha­
cerle la vida imposible para que se 
fuera, "me quemaron la moto y la 
caravana, me pincharon las rue­
das del coche". 

El que fuera encargado de las 
Nal'as, -hacienda del empresario, 
Juan Abelló-, José Antonio Ca­
macho, tampoco aportó ningún 
dato revelador. Al igual que sus 
anteriores compañeros, Ca macho 
se limitó a negar las preguntas de 
la acusación como la de si era 
cierto que Abelló propuso a su ex­
guarda, Angel López, colgar al al­
caIde de Los Y ébenes, el socialis­
ta, Vidal Gallego, con el que 
mantiene un pleito por la titulari­
dad de las fincas, las Sierpes y 
Torneros. A este re pecto, Anto­
nio Camacho, indicaría, según 
López, que si bien es verdad que ~ 
hubo una conversación en el inte- 5 
rior de un coche entre el empresa- il! 
rio y Angel López, sin embargo, ~ 
no es cierto que se dijese nada so- ~ 
bre colgar al primer edil yebenoso. 

Sobre la aparición de varios 
cientos de animales muertos, el 
pago de cinco millones por el ex­
terminio de esas reses, la existen­
cia de un rifle con silenciador o ar­
mas militares, "Camacho rampoco 
sabía nada como rampoco sabía si 
lo que había visto en mi coche era 
U/I celme o un rifle americano", 
subrayó el denunciante. Por otra 
parte, José Antonio Camacho no 
pudo aportar nada referente a la 
quema de la caravana ya que, se­
gún él, cuando esto sucedió ya no 
estaba en la finca. 

DESILUSIONADO 
~~~ 

"Decepcionado" y "desilusiona­
do", así se mostró el encargado de 
las fincas de Abelló, Angel Ló­
pez, ante las afirmaciones de José 
Antonio y Mamerto Ruiz, y las 
de José Antonio Díaz Ca macho, 
"me aseguraron que iban a decir 
lodo lo que sabían y /10 ha sido 
así. Han menlido por miedo o 
simplemellle porque han cobrado 
una bonira suma. Seguro que les 
han puesto quince millones enci­
ma de la mesa y han dado la vue/­
la a la lortilla: A los diez días de 
poner la querella , continuó 

Mamerto Ruiz Casanova 1 al fondo, su hijo, José Antonio. LiIs dos declararon que no habían vis· 
to ningún cetme en el armero de Abolló. 

~~ I----~ñmmñ~ 

A la izquierda Serardo Hernando ex- abogado de Abelló, que respaldó la versión de Angel Ló' 
pez. A su lado, Manolo Carrasc~, en~argado de I~ Naras qu~ junt~ al administrador de esta 

finca, Pedro Pablo, permanecio toda la manana en las inmediacIones del Juzgado 

López, vino José Antonio Ruiz a 
mi casa prometiéndome que no 
iba a fallOr a la verdad . Ninguno 
de ellos ha cumplido. Han cometi­
do pe/jurio y estoy dispuesto a de­
mll/ciarles", subrayó. 

Por su parte, Mamerto Ruíz 
comentó a Bisagra que de todo 10 
que sabía, se había enterado a tra­
vés de la revista, "con él, -refirién­
dose a Angel-, no hemos hablado" 
y añadió, "quiere publicidad y se 
está pasando de rosca. Se está in­
velllando más de la cuenta". An­
tonio Díaz Camacho, como ya 
ocurriera, en otra ocasión, prefirió 
no hacer ningún comentario públi­
camente, "es un tema muy delica­
do en el que, sin comerlo ni beber­
lo, me he visto implicado. Me va a 
costar muchos disgustos". 

Para el querellante, Angel Ló­
pez, tan sólo Tomás López y Ge­
rardo Hernando Sancho habrían 
dicho la verdad. El que fuera guar­
da de la Fundación Ballesteros, 
Tomás López, señaló en su com­
parecencia ante la Juez que Angel 
se había marchado voluntariamen­
te porque le hicieron la vida impo­
sible confirmando que la caravana 

y la moto se la habían quemado. 
Tomás López afirmó, igualmente, 
que a él le habían dicho que se 
mataron reses pero que no se acor­
daba quien había sido su interlo­
cutor, del que sólo recordaba que 
era un trabajador de Abelló, "con 
certeza IÍnicamellle se que en el 
Ballesteros de la Fundación no 
había reses cuando la cogimos y 
las tuvimos que comprar". 

Pero desde luego que el testigo 
que más comprometió al fmancie­
ro Juan Abelló, -según Angel Ló­
pez-, fue Gerardo Hernando 
Sancho, ex-abogado del empresa-

"Tienes que decirle a 
Angel que destroce el 
coche de Yadó, le 
deje en pelotas, le 
tire a una baña de los 
jabalíes y le haga ir 
desnudo al pueblo" 

rio y ex-ayudante de Francisco 
Ortiz. Hernando Sancho atacaría 
directamente a todos los querella­
dos al señalar que "de oídas" sabía 
que Angel López tenía un rifle 
con silenciador, que Abelló se lo 
entregó cuando era encargado y 
que cuando aquel no lo quiso de­
volver, en las oficinas hubo un 
gran revuelo. 

UN GRAN SUSTO 
~~~ 

Hernando Sancho relataría, 
cómo Ortiz le había pedido que 
mandara a Angel dar un gran sus­
to al administrador de la Funda­
ción Ballesteros, Fernando Díaz 
Yadó: "tienes que ir a Yébenes y 
decirle a Angel que destroce el co­
che a Yadó, le deje en pelotas, le 
tire a una baña de los jabalíes y le 
haga ir a pueblo desnudo". Según 
Angel López esta sería su com­
prometida misión, un "trabajito 
sucio" que Hernando Sancho no 
le recomendaría hacer. 

Hernando Sancho, por otro la­
do, diría a la Juez que también "de 
oídas" conocía que Angel había 
hecho una matanza muy grande en 
Ballesleros por la que creía había 
cobrado un dinero. Lo que este 
testigo no conocía de oídas y sí a 
ciencia cierta era, como señaló 
Angel López, el contrato de 
arrendamiento de Fulgencio Ló­
pez, padre del denunciante, por el 
'que "la Sociedad Postuelo-Las 
Navas se comprometfa a abonarle 
veilllitrés millones a cambio de la 
renuncia de sus derechos como 
arrendalOrio de Ballesteros y su 
compromiso de realizar todos los 
actos necesarios para conseguir 
el objetivo que pretendía Postuelo 
Las Navas, prestando al efecto to­
da su colaboración". 

Así terminaría la comparecen­
cia ante el Juzgado de los prime­
ros cinco testigos, relacionados 
con el caso Abelló. Una jomada 
"movidita" que empezó con bas­
tante retraso y concluyó "con mal 
piel" para la Jueza, Elena O,con­
nor, a quien se le averió el coche y 
para Angel López, sorprendido 
con las declaraciones de la mayo­
ría de los testigos. Aún así, López 
estaba tranquilo, "todavía quedan 
muchos, detrás de estos testigos 
vienen otros más y tengo plena 
confianza en la Juez". 

• VICTORIA JIMENEZ 
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